
GENÉTICA DE "LOS CISNES IV" 
DE RUBÉN DARÍO: 

ALEGORÍA DE LA ESCRITURA 

La pagina blanca es corao un sueno. 
D A R io 

And time yet for a hundred indecisions, 
And for a hundred visions and revisions. 

T . S . ELIOT 

El luminoso cuerpo femenino en la plenitud del ac to sexual es el hilo 
de Ar iadna que conduce a Darío a la recreación de la fábula mitológica 
en el IV y último poema de la serie1 . La evocación metafórica del ac to 
sexual entre Leda y el cisne está ligada al ac to creador : el ciclo finaliza 
en la transformación del ac to a m o r o s o en creación poética. La unión 
sensual en sí no es el objeto del deseo, sino una especie de preparación 
para una unión más vasta. El cuerpo de Leda representa una zona de 
encuen t ro privilegiado entre el poeta y la inspiración. Darío carga de 
espir i tual idad el ac to sensorial y lo p e r m u t a en alegoría de la escri tura. 
A par t i r de la metamorfos is de Leda, el poema establece un nudo de 
cor respondenc ias entre el poeta y la poesía. Ni el t i empo , ni el deseo 
pueden dislocar el equil ibrio mediante el cual , gracias a la mujer, el 
poeta se convier te en dios . En los b lancos y luminosos muslos del 
deseo, el poe ta reinscribe el d r a m a del ac to c reador . 

En el t ex to que es tudio , p r edomina una est recha interrelación entre 
las pa labras . C a d a una de ellas se t rans forma en símbolo mediante una 
concatenación, a través de su propia escri tura. Las identificaciones 
simbólicas semejan formas dramáticas de una interrogación. La esce­
na mitológica —"Le da y el cisne", de Miguel Ángel— es el p u n t o de 

1 El manuscrito autógrafo se encuentra en The Library oi 'Congress, con copia en la 
Sala Juan Ramón-Zenobia de la Universidad de Puerto Rico. Una vez más quiero 

agradecerle a Raquel Sárraga, encargada de la Sala Juan Ramón en Puerto Rico, su 
generosidad en brindarme una copia. Por desgracia ni en Puerto Rico ni en Washing­
ton hay manuscrito del segundo poema de la serie. 
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par t ida para preguntas centrales (6o. párrafo) sobre su propio dest ino 
y su p rop ia condición de escritor. El p o e m a está arqu i t ec tu rado sobre 
una pul ida superficie de metamorfosis ; y la plurivalencia emot iva del 
símbolo se enriquece con innovadoras asociaciones. Admira cómo 
Darío se apoya en un reper tor io léxico conoc ido y se mant iene con 
v i r tuos ismo de acróbata en las repet idas asociaciones semánticas de 
majestuoso, olímpico, divino, dios, ebúrnea ave. El catálogo de a t r i ­
bu tos despliega una rica descripción de la belleza y la elegancia de la 
mitológica ave, depositaría de la chispa divina; las pa labras son las 
mismas , pero en este IV y último p o e m a de la serie "Los cisnes", 
modif ican su connotación y denotación2. En esta fábula, la unión del 
dios con Leda está ligada a la inspiración poética, a la sexual idad del 
t ex to . D u r a n t e el r i to , Leda a lcanza la c ima de co-au tora de la na tu ra ­
leza y de la poesía, porque despierta la pasión creadora . En la plenitud 
a m o r o s a , a m b o s pueblan el m u n d o de aves y de animales más que 
animales reales, es un bestiario de signos. El m u n d o animal —alondras , 
b u h o s , ruiseñores, águilas, leones, p a l o m a s — equivale a un índice, 
apenas perceptible pa ra el lector, de una mitología personal . Leda y el 
cisne crean un best iario de sensaciones cu idadosamen te seleccionado 
de la vasta tradición cultural ya consagrada . 

Los cua t ro poemas de la serie están or ien tados cul tura lmente ; su 
a rqu i t ec tu ra no es secreta, tiene su retórica y su historia. El símbolo 
císnico —aclara Darío en Historia de mis libros (1909)— le permite 
"ver lucir la esperanza pa ra la raza solar nues t ra" . El interés del 
símbolo no se reduce al lenguaje ni al caudal de relaciones; éstos no so,n 
decora t ivos . El pre- texto manuscr i to del IV nos p roporc iona la posibi­
lidad de seguir la act ividad ar tesana; d e n t r o de un m u n d o de conjun­
ciones y analogías poéticas heredadas , Darío re-escribe su texto , ensa­
y a n d o impor t an te s modificaciones léxicas y de sent ido , atribuyéndole 
al mi to mul t i tud de valores significativos. En real idad, el pre- texto 
manusc r i to y el t ex to publ icado en Cantos de vida y de esperanza 
(1905) que ha l legado hasta hoy, es p roduc to de una extensa revisión 
de vocabu la r io y con ten ido que , en cuan to lector omnisciente, perse­
gu i remos en su proceso de producción de sent ido . El pre- texto de­
mues t ra cierto número de decisiones o " tex tos potenciales" , que no es 
fácil justificar ni aún formular . En esta operación de reconstrucción 
del t ex to , in ten tamos descifrar los no- tex tos y los ant i - tex tos , cuan to 
oculta y lo que manifiesta a la vez en ese circui to de cont inu idades , 
median te las cuales el poeta organiza su discurso 3 . Recons t ru imos el 

N o entro en detalles sobre estas afinidades, que he e laborado en mi análisis del I de 
"Los cisnes", "El mov imiento del texto: genética de -«Los cisnes \>, de Rubén Darío", 
Serta Philologica F. Lázaro Carreter, Cátedra, Madrid 1983, t .2, pp. 615-632. 

3 He desarrol lado el concepto de lector omnisciente de los manuscritos en particu­
lar, "Lectores y lecturas: el lector omnisciente de los manuscritos", en prensa. Home­
naje a Manuel Alvar, C.S.I .C. , Madrid. Ofrezco amplia bibliografía sobre el tema. 
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proceso creador ; la creat ividad regida por reglas y la creat ividad que 
cambia las reglas, en pa labras de H u m b o l d t recogidas po r Chomsky . 

En la serie de "Los c isnes" los temas están ligados unos a o t ros , y se 
enfrentan e i r rumpen de nuevo; la configuración interna y la forma que 
los a u t o n o m i z a están envuel tas en un sistema de citas de reminiscen­
cias cul turales, de otras frases, de símbolos. La superficie de cada u n o 
de los poemas está fundada en un juego de citas y envíos depos i tados y 
superpues tos a o t ros textos en un c a m p o complejo de discursos. La 
serie se reparte en una orquestación de textos denotados por el signo del 
cisne y por una red de analogías formales y semejanzas semánticas. El 
cisne entreteje diversos mot ivos; a p o y a d o en la memor ia evocadora 
(término de Bajtín), Darío le transfiere al ave profundas cor respon­
dencias: es símbolo de la voz poética, de la inspiración, de las fuerzas 
de la historia. Estos secretos simbólicos habían sido ensayados en la 
poesía, baste recordar a Nerval , Gaut ier , Baudelaire, Mallarmé, y algo 
después a Yeats . Darío inscribe su cisne/ signo en esta tradición, no por 
superficial roman t i c i smo o cómoda manera de dividir la vida, c o m o 
sugiere Octavio Paz y repite Car los Blanco4 . La dicotomía presente en 
la poesía de Darío no excluye valores más profundos: nostalgia y 
aspiración. El cisne/ signo resume, den t ro de una visión simbólica de la 
historia, los polos opues tos de la creación5. Al recrear la fábula de 
Leda y el cisne, tan ca rgada de contex tos y connotac iones , Darío se 
cuida de seleccionar el mater ia l lingüístico. El pre- texto manuscr i to 
descubre la re-escri tura de la red de repeticiones, lo que olvida, t rans ­
forma, a veces bo r r a en su menor ras t ro , y sepulta en el t i empo. 

Este cua r to p o e m a de la serie está escrito en decasílabo compues to 
polirrítmico, y revela una ceñida es t ruc tura cíclica. Comienza por una 

Ahora incorporo las observaciones de J. M. LOTMAN el al. sobre la reconstrucción de 
textos . Según sus líneas, el no- texto "is the utterance that culture does not preserve"y 
el anti - texto "the utterance which it destroys". La lectura de un manuscrito poético "is 
a reconstruction of the creative process". Véase "Theses on the semiot ic study of 
cultures (as applied to Slavic texts"), en T h o m a s A. Sebeok, ed., The tell-lale sign. A 
survey of semiotics, The Peter de Ridder Press, Lisse (Netherlands) , 1 9 7 5 , pp. 5 7 - 8 4 . 

4 Cuadrivio, México, 1 9 6 5 y "La ideología de la clase dominante en la obra de 
Rubén Darío", NRFH, 2 9 ( 1 9 8 0 ) , p. 5 3 1 , en lo que por otra parte es una lectura cuya 
propuesta ideológica suscribo. Del mismo tenor, el libro de ÁNGEL RAMA, Rubén 
Darío y el modernismo, Caracas, 1 9 7 0 . Discrepo de Paz y Blanco en que la pareja 
b i e n / m a l , real idad/ ideal sean residuos de romantic ismo simple; estas parejas de 
opuestos , así c o m o sp leen/ idea l se revisten de otro valor entre los post-románticos, 
nostalgia y aspiración, no "melancolía" romántica, sino ennui teológico y existencial. 
Darío le confiere ese valor a sus oposic iones . 

5 El poema de Yeats, "Leda and the swann" en cuanto representación alegórica de 
la historia ha s ido ampl iamente estudiado por LILLIAN FEDER, Ancient myih in modern 
poetry, Princeton, 1 9 7 7 , pp. 1 9 3 - 1 9 5 , passim. Muy distinto el mito en Lautréamont, 
cisne negro que lleva sobre el plumaje el cadáver putrefacto de un cangrejo —emblema 
del grupo surrealista hacia 1 9 2 6 . Y, mayor distancia aún, "Leda and her swann", de 
OLGA BROUMAS, para quien la voz poética femenina es aquí el cisne, Beginning with O, 
Yale Univ. Press, 1 9 7 7 . 
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invocación a Leda y finaliza con una referencia plástica y sensual que 
evoca el cuad ro de Miguel Ángel. A m b o s textos —el manuscr i to y la 
versión publ icada— coinciden en que las dos pr imeras estrofas (14) 
versos, describen el rito a m o r o s o y el m u n d o c reado . Sin embargo , 
toda una estrofa del pre texto queda fuera. Las cinco cuar te tas restan­
tes, en a m b a s versiones, desarrol lan un elogio encadenado de los 
cisnes, donde Darío resume, con el propósito de intensificación, la 
ampl i tud del símbolo en su obra . Por analogía, el poeta es el cisne; y la 
sensual idad femenina la inspiración. En el IV poema Darío juega con 
los números gramaticales : el cisne/Júpiter, único —singular en el 
supremo a c t o — pasa a ser plural , "Los divinos/Príncipes", en la 
segunda par te del poema , en circuito de asociaciones. Este juego de 
número gramat ica l , importantísimo en el I de los poemas , forma parte 
de los índices o deícticos {shifters) esenciales. 

La división del poema en dos partes está regida por cambios en los 
t iempos verbales, además de la distribución estrófica. Los pr imeros 14 
versos de lo que llamaré el preámbulo, están en pretérito imperfecto o 
indefinido {cubrió, sonaban, era, hicieron, dio fue). En la segunda 
par te , que cons ta de cinco cuar te tas , p r e d o m i n a n los t iempos en 
presente del indicat ivo (sois, tenéis, abrís) y la segunda persona del 
plural ("vosotros" , p r o n o m b r e que parece preferir en niveles retóri­
cos). En c a m b i o , la estrofa final está en pretérito infinitivo (haber 
amado), que no actúa c o m o verbo, sino c o m o un infinit ivo-comple­
men to , con la función de sustant ivo. Expresa así en abs t rac to y ucro-
nía una acción pasada en algún m o m e n t o no específico, pero sí espe­
cial y único. Las estrofas de la pr imera par te ab ren con una frase 
preposi t iva (antes de lodo; ante el); en el p r imer caso, el apostrofe nos 
remite a un t i empo ya pasado (no específico). En ligera var iante , la 
segunda estrofa comienza con la preposición ante, pa ra conduc i rnos a 
la so lemnidad del ac to presenciado. La voz poética nar ra o describe la 
hazaña ; el poe ta es espectador , está ausente de la acción, no es agente 
act ivo. En c u a n t o espec tador reaparece en la estrofa de cierre donde 
f inalmente se t rans forma en agente act ivo. 

La segunda par te del poema , compues ta de cinco cuar te tas , desa r ro ­
lla por analogía un inventar io de las bellezas de los "c isnes" ( ahora 
plural) , que apenas e sbozado semeja la búsqueda de la hipérbole ideal 
(p roced imien to caro a Góngora: más q u e . . . más q u e . . . , y frecuente 
en la poesía del siglo xvn) . Comienza el catálogo con un espacio 
pob l ado de ecos pa ra af i rmar la real idad poética del ave, t en tado por la 
simetría en un t r anspor t e retórico, en una explosión de imágenes 
compara t ivas unidas por el adverbio como (vagos como; inmaculados 
como; maravillosos como), que desarrollará en cadena de subst i tucio­
nes secretas. El c a m p o semántico del léxico se sitúa en un p remedi t ado 
plan de vocabu la r io marítimo. En este hilo de en t recruzamientos , el 
ave aparece de dis t inta forma; su cuerpo es u n a superficie de inscrip­
ciones en diversos p lanos . Al par t i r de esta enumeración, Darío desci-
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fra no ya el c i sne /d ios , sino el a v e / m i t o que , al final, por homología, el 
p o e t a / d i o s reanima a través de un ac to c reador semejante. Rubén 
pone a obrar un conjunto de relaciones de te rminadas inscribiéndolas 
en un dominio de parentesco es t ructural : el apostrofe , el estilo de 
invocación —vocat ivos, exclamaciones , interjecciones—, las formas 
canónicas de la construcción paralelística de a lgunos versos, la repeti­
ción sintáctica, la simetría, las al i teraciones, las repeticiones de g rupos 
fónicos, los encaba lgamientos , la carga rítmica de la puntuación. 
T o d o s estos procedimientos técnicos o deícticos, frecuentes en su 
universo poético, aparecen en relaciones de semejanzas y de diferen­
cias. Asimismo la distribución tipográfica separada por espacios —ri­
gurosamente respetada por J u a n Ramón— refuerza las pausas y las 
divisiones. Pero estas relaciones no definen de por sí la constitución de 
este cuar to poema de la serie. Se abre t o d o un espacio a r t icu lado que 
hace aparecer la especificidad del texto y define su s ingular idad. En las 
relaciones hay espacios de diferenciación y el poeta hace b ro t a r las 
diferencias. 

Si bien el t ex to publ icado desplaza ideas e imágenes del pre- texto 
manuscr i to , a m b o s repiten la es t ruc tura central: la seducción de la 
e ternidad del ar te , la textual idad c o m o sexual idad. T o d o el p o e m a está 
arqu i t ec tu rado sobre la posibil idad del pasaje del mito al poeta , pun to 
de llegada de un naufragio. El t ex to se vuelca hacia una fusión total de 
todos los e lementos , al in t roducirse él mismo en la esfera de lo an imal y 
lo divino. Rubén refina las transferencias entre el dios y el poeta , en 
una combina to r i a sensorial que cent ra en el cuello del ave sus sueños 
a m o r o s o s . La armonía metafórica se disloca y se desplaza pa ra des­
ar ro l la r esta cor respondenc ia deseada. El p o e m a enfrenta dos temas 
ent re las estrofas iniciales (el preámbulo y las cinco restantes , que las 
del imita, las reagrupa y las encadena) . La pr imera esfera establece las 
analogías entre la cosmología/cosmogonía creada a raíz del ac to 
a m o r o s o ; las últimas estrofas despliegan en grandes un idades un 
mismo juego de relaciones, las redes de metáforas sobre el cisne, en 
c u a n t o ave inserta en un vas to con tex to cul tural . Los da tos inter tex­
tuales —el cisne, Leda, Pan , los Dioscuros— que Darío incorpora al 
c a m p o de la memor i a asociat iva del lector c o m o e lemento en el ac to de 
comunicación, actúan c o m o los signos que c o m p o n e n un sistema 
p lanetar io armónico y perfecto. Darío inicia o t ras relaciones con los 
objetos , al concil iar los con t ra r ios en el ac to c reador , na tura leza y 
h o m b r e pierden su antagonisrrfo. 

Es preciso emprende r u n recor r ido de lectura pa ra cap ta r este 
proceso comunica t ivo en sus elecciones estratégicas. Comenzaré por 
subrayar que Darío en t ra en el d o m i n i o de los objetos materiales 
apoyándose en imágenes de prop iedades físicas, de relaciones sorpren­
dentes , pa ra avivar la imaginación. Cerca un objeto con símbolos 
visuales plenos de detalles y ricos en significados pa ra que no se le 
p u e d a confundir ; lo modif ica, lo varía. Ent re el t ex to pub l i cado y el 
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pre- texto manuscr i to que t ranscr ibo ahora , media una tradición de 
re-lecturas y re-escrituras interpretat ivas del p rop io poeta; presencia­
mos la función del poeta c o m o emisor y receptor de su propio texto , en 
diálogo y polémica. Darío ordena las pa labras c o m o un cuerpo visible 
en una operación de al ta acrobacia in ter textual y las distr ibuye en el 
vasto con tex to de la gran tradición mitológica de la cual se separa. He 
aquí el pre- texto manuscr i to . 

Antes de todo, gloria a ti, Leda! 
Tu dulce vientre cubrió de seda 
El Dios. Miel y oro sobre la brisa! 
[El agua] 
FkutaTctTaktVTny'la fuente. 
Tierra era canto, Cielo sonrisa! 
[Fue entonces cuando fuiste violada] 
Ante el celeste, supremo acto, 
[Se hizo entre rosas y aves un pacto] 
S e d i o a"líSL'ÍtlunzPdaeTdía, 
[Y a los mochuelos] 
Se dio a los buhos sabiduría, 
Y los [ . . . ] melodía al ruiseñor. 
[A las palomas el amor] 
[Para las águilas fue la victoria] 
A los leones fue la victoria, 
Y ^ X ^ H ^ r 8 1 0 ^ 

[sobre super­
puesto a con]* 

seis versos 
tachados con 
cuatro líneas 
verticales y 
eliminados en 
su totalidad. 

[Y el resto] 
[Y luego fueron al mono el vicio,] 
[Al elefante, [un] tosco edificio,] 
[Y a la tortuga caparazón.] 
[Y al malo manchas, como a la zebra,] 
[A la] 
[Y como al tigre y a la culebra,] 
[ Y [ . . . ] c o m o al león.] 
Pero vosotros sois los divinos 
Príncipes. Vagos como las naves, 
Inmaculados como los linos, 
Maravillosos como las aves. 

[ilegible] 

En vuestros picos tenéis las prendas 
Q m a [ n i S r a a n coraTeÍpuros [R superpuesta: 
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Las dignidades de vuestros actos 
Eternizadas en lo infinito, 
[Hacen del gesto de vuestros actos] 
Hacen que sean [sueños] ritmos exactos 
[La][Sean] 
[Votos] 
[Soñado voto, libro escr i to . . . ] 
[Soñados] [sueños ciertos] 
Voces de ensueños, luces de mito. 
De [los] orgullo olímpico sois el resumen, 
Oh blancas urnas de la armonía! 
Ebúrneas joyas que anima un numen, 
Con su celeste melancolía. 
Melancolía de haber amado [,] 
Junto a la fuente de la arboleda, 
El luminoso cuello estirado 
[De] Entre los blancos muslos de Leda! 

* Las palabras y versos entre corchetes fueron el iminados o modif icados en el texto 
publicado. 

Los tres versos iniciales vocat ivos salieron sin t i tubeos. En general , 
c o m o podrá observarse, la p r imera estrofa revela pocos cambios ; en el 
tercer verso eliminó un con, que hubiera conver t ido el t ex to en "Miel y 
o ro con la br i sa ." El c u a r t o se transformó radicalmente : el poe ta 
comenzó a escribir "El agua" , y lo convirtió en " S o n a b a n a l te rnat iva­
mente" , que in t roduce una enumeración simbólica con imágenes co­
nocidas . M o n t a la estrofa en cadenas de metáforas visuales y audi t ivas 
(el sonido de la flauta, del agua , de la fuente, el can to de la t ierra; la 
sonrisa del cielo). Imágenes todas frecuentes en su poesía antes , d u r a n ­
te y después de publ icar Cantos. En esta constelación de mot ivos su 
p r imer impulso fue par t i r del agua , y luego pasar a las imágenes 
audi t ivas ; con el cambio intensifica el e lemento sensorial . Poco fre­
cuente , en cambio , es el adverb io alternativamente; en este caso especí­
fico refuerza la imagen acústica a través de los sustantivos-símbolo: 
flauta, cristales, Pan, fuente, Tierra, cielo. 

La estrofa siguiente ofrece m a y o r can t idad de permutac iones a nivel 
semántico y en la producción de sent idos. Darío elimina t o d a pa labra 
con carga negativa y desaparece la connotación entre el ac to sexual 
c o m o violación. Elimina " F u e entonces c u a n d o fuiste v i o l a d a " y pre ­
fiere, en contras te , un r o t u n d o y posi t ivo verso que enaltece la unión. 
In t roduce la nueva secuencia con la preposición ante, re forzando así la 
idea de concatenación y repetición sonora entre acto/pacto. El ante, 
además, permite fijar el papel que desempeñan los espectadores y los 
ac tores : al cisne y a Leda le co r responden los de actores de la vasta 
representación. Su decisión final es: "An te el celeste, sup remo ac to" . El 
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segundo verso también revela al teraciones; el pr imer a r r a n q u e fue: "Se 
hizo entre rosas y aves un pac to" , que tacha t r ans fo rmando el vocabu­
lario, la sintaxis y los t iempos verbales. Se decide por una afirmación 
que incorpora al m u n d o na tu ra l y al divino: "Dioses y bestias hicieron 
pac to" ; mediante la unión entre Leda y el cisne, transubstanciación 
que part icipa de lo h u m a n o y lo divino, a m b o s se concier tan en el 
ampl io escenario de la creación. Al el iminar la pr imera posibil idad en 
su re-lectura del t ex to , cambió el sent ido de la estrofa. En la selección 
final, la me ton imia se enr iquece; su rechazo de rosas y aves, que 
sustituye por dioses y bestias, no sólo evita zonas semánticas anter io­
res (en par t icu lar de Prosas profanas), sino que le p roporc iona la 
posibil idad de descubri r los valores ocultos entre el sujeto y el objeto. 
Inicia a h o r a su best iar io de signos, donde h e r m a n a animales de a rcana 
tradición cul tural ( b u h o , ruiseñor, águila, león, a londra , pa loma) , con 
ot ros menos olímpicos que f inalmente excluye ( m o n o , elefante, to r tu ­
ga, zebra, t igre, culebra) . En la suprema unión carnal se establece una 
al ianza y se repar ten las cual idades espiri tuales a un best iar io mitológi­
co, ca rgado de asociaciones literarias de prestigio; pero no es simple 
juego de complacencias librescas ni erudición poética. La cant idad 
l imi tada de an imales está d o t a d a de una can t idad i l imitada de referen­
cias y remisiones. N o parece necesario insistir que estos animales 
fo rman la sustancia de las metamorfos is clásicas; este esquema de 
referencias es central en " A u g u r i o s " pa ra describir es tados del a lma , 
o t ros an imales de este best iar io son el t r as fondo de sus prosas . 

Es preciso recons iderar este proceso. Darío reemplaza al mochuelo 
por el más cul to buho, que simboliza el conoc imien to , si bien la otra 
ave de la misma familia es conocida por su gri to lúgubre y aparece con 
frecuencia en las fábulas (baste recordar "El sapo y el m o c h u e l o " de 
Ir iarte) . S igamos las enmiendas en los versos; la estrofa hubiera co­
menzado por el siguiente: 

Fue entonces cuando fuiste violada 

y corrige: 
Ante el celeste, supremo acto, 

escribe y tacha: 
Se hizo entre rosas y aves un pacto. 

Sin e m b a r g o , se decide por : 
Dioses y bestias hicieron pacto. 
Se dio a la alondra la luz del día, 
Y a los mochuelos. 
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O t r a revisión elimina mochuelos, y escoge un verso parale lo . Prefiere 
en tonces 

Se dio a los buhos sabiduría, 
Ot ra vez duda y en los a t r ibu tos del ruiseñor , hace unas leves modifica­
ciones: 

Y los [ilegible] 
Y melodía 

cuidadosa selección del poeta; al escoger este es notar la cu 
3, pule sus ima best iar io , pule sus imágenes, la s intaxis , el léxico, decidiéndose en 

definitiva por una rítmica estrofa de júbilo, alegoría de la creación 
poética. Persigue un g r a d o de dens idad y laconismo en la condensa­
ción de su cosmología y cosmogonía, en la reinterpretación simbólica 
de los signos mitológicos. 

A par t i r de aquí encon t r amos una in in te r rumpida serie de t a c h a d u ­
ras fundamenta les , en este catálogo de aves y bestias. En a lgunos 
casos , Darío subvierte la s intaxis , en o t ros el imina versos comple tos . 
T a c h a d o s aparecen los que serían los siguientes: 

A las palomas el amor 
Para las águilas fue la . c to r i a . 

Estas modificaciones no solo revelan al teraciones en la sintaxis, s ino 
en el sent ido. En el pr imer a r r a n q u e el p o e m a del pre- texto dice: " A las 
p a l o m a s el a m o r / Para las águilas fue la victoria", que cambia de lugar 
en la estrofa. Darío subvierte la s intaxis y le adjudica así valores 
d is t in tos a los animales . En esta segunda decisión le concede la. victoria 
a los leones, la gloria a las águilas y el a m o r a las pa lomas . O t ra 
levísima corrección hace desaparecer un fue. Hélo aquí c o m o queda en 
su to ta l idad: 

A los leones fue la victoria, 
Para las águilas [fue] toda la gloria 
Y a las palomas todo el amor. 

En este conjunto de posibi l idades el o rden se t ransforma; inicial-
mente la gradación era dis t inta . Partía del símbolo de la pa loma en su 
selección de los an imales ; al inver t i r el orden, las pa labras son las 
mi smas , no su sent ido; intensifica la gradación y la inversión le sirve de 
desenlace del preámbulo y enlace con la segunda par te del poema , 
sobre t o d o si t o m a m o s en cuen ta que bo r r a t o d a una estrofa. Pe ro 
r e t o m e m o s el a sun to relat ivo a leones y águilas; consciente de que es 
posible caer en una falacia in tencional (intenúonalfallacyf, me a n i m o 

6 Remi to a las agudas observaciones de MICHELE RIFFATERRE respecto a la falacia 
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a sostener que Darío p e r m u t a los a t r ibu tos de a m b o s animales or ienta­
d o por el con tex to histórico. Si establece la asociación león/victoria, 
águila/gloria responde a la coyun tu ra histórica finisecular; a m b a s son 
figuras de un tex to o r i en tado cul tural e históricamente. En c a m p o 
semántico y contex tua l semejante había a ludido en "Cisnes I " al 
" caduco león" c o m o símbolo de España , y en Prosas es frecuente la 
alusión a "león simbólico", "león español" . El águila, en cambio , se 
asocia con los invasores yanquis . Las t ransformaciones del pre- tex to 
invierten los valores, y po r una suerte de justicia poética, al león le toca 
la victoria, mient ras el águila se lleva la gloria en este vas to con tex to 
histórico c u a n d o las élites h i spanoamer icanas se a l i a ron a España 
c on t r a el pujante imper ia l i smo nor teamer icano 7 . En c u a n t o receptora 
no contemporánea del poeta , d e b o poner en juego el reper to r io de 
lecturas de textos da r i anos e in tentar reconst rui r la serie de la cual 
disponía el receptor original de la comunicación: el lector hispánico en 
la a lbo rada del siglo xx . Ent re los registros contemporáneos a t o m a r 
en cuenta , el león es emblema de España y el águila de los Es tados 
Unidos en buena par te de los poemas y prosas da r i anos de protes ta 
política. En Cantos c o n t r a p o n e con frecuencia el "león e s p a ñ o l " a las 
"bicéfalas águilas" ("Salutación del opt imis ta") , o bien a lude a las 
"férreas g a r r a s " d e los Es tados Unidos ("A Roosevel t") , c u a n d o no a l a 
m u c h e d u m b r e de "águilas" que Helios destruye. El símbolo císnico 
conlleva un con ten ido político: la básica, pero fundamenta l oposición 
entre el bien y el mal c o m o fuerza m o t o r a de la historia. El símbolo se 
ac lara a la luz del pr imer poema de la serie, "Cisnes I", especie de 
obe r tu ra del l ibro y mic rocosmos de su pensamien to . Median te el mi to 
Darío reinterpreta la his tor ia , y el mito le sirve de refugio de la 
pesadil la de la historia8 . 

Esta pr imera pa r te del p o e m a está regida por la ley del t i empo: el 
ac to a m o r o s o aparece c o m o el o rden de las cadenas causales. El 
"Antes de t o d o " de te rmina causa lmente u n después del sup remo ac to , 
t e r reno de exploración de la segunda par te del poema . Darío se det iene 
m o r o s a m e n t e en lo ya sucedido; el cisne y Leda t ienen u n a historia ya 
definida; par te de un reper tor io simbólico tradic ional pa ra p roporc io -

reíerencial, "The reíerential fallacy", Columbia Review, 57 (1978), 21-35, y a las de W . 
K.. WIMSATT y MONROE BEARDSLEY sobre "The affective fallacy", The verbal ikon, 
Univ. of Kentucky Press, 1954, pp. 21 y 33. 

7 A ludo a este vocabulario y su relación c o n otros escritores de fin de siglo en 
"Sobre la elaboración de<*Cosas del Cid>>, de Rubén Darío", HR, 47 (1979) , 125-145. 
Tanto aquí c o m o en "Refugio de la pesadilla de la historia: genética del III de <sLos 
cisnes»- de Rubén Darío", Homenaje a Ana María Barrenechea, Castalia, Madrid (en 
prensa), desarrollo ideas sobre el pensamiento político dariano. 

8 Éste es el tema central del III de "Los cisnes"; a mi juic io las e lecciones del 
pre-texto permiten establecer interesantes nexos ideológicos. Es por tanto central 
poder distinguir las cont inuidades y discontinuidades en un mismo c a m p o semántico y 
de producción de sent ido. 
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nar nueva sustancia simbólica a viejas imágenes míticas. El mecanismo 
de la fábula lo induce a del imitar los símbolos animales subjetivos en la 
segunda par te , centrándose en el símbolo objetivo del cisne. Ahora la 
innovación ingeniosa surgirá en cambios inesperados , no sin desapar i ­
ciones cont inuas y ar t iculadas . Evita el mensaje r edundan te , las pala­
bras accesorias . 

El pre- texto descubre u n proyec to de cuar te ta desaparecido en su 
to ta l idad , que hubiera consist ido en u n a enumeración de animales 
m e n o s privilegiados cu l tura lmente ; a u n así, está lleno de correccio­
nes .Por lo visto pensó extender el best iar io , a h o r a es simétrica distr i­
bución de los a t r ibutos negativos. El t ipo de t a c h a d u r a del manuscr i to 
permi te sospechar que suprimió la estrofa antes de iniciar la segunda 
pa r t e del poema. Una vez más t r ans fo rma las connotac iones : la evoca­
ción de esta cadena de a t r ibuto animales —o fábula abreviada— hubie­
ra es tado en discordia con él desar ro l lo y la producción del poema en 
su imagen central: el supremo acto c reador entre el cisne y Leda. En la 
revisión, el imina los animales reales, r ea f i rmando así el carácter meta­
fórico de la fábula. Al describir, escoge las propiedades necesarias de 
u n m u n d o sexual y privilegia aquel las que resul tan esenciales para los 
fines del poema . El catálogo b o r r a d o en su m e n o r ras t ro es el siguiente: 

[Y luego] 
Y el resto fueron al mono el vicio, 
Al elefante, [un] tosco edificio, 
Y a la tortuga, caparazón. 
Y al malo manchas, como a la zebra, 
[A la] Y como al tigre y a la culebra, 
Y [ilegible] como al león. 

P o r economía poética, condensa u n a lista potencia lmente infinita 
de an imales ; con esta operación el p o e m a r e toma su aventura textual . 
Darío concent ra el poder evocador de su best iar io de signos y persigue 
u n a simetría gramat ica l y de sent ido, que gana en potencia. Las 
dis t inciones y rasgos temáticos re lac ionados ent re las dos partes del 
p o e m a , se a lcanzan por medio de desvíos semánticos y sintácticos. La 
atención se vuelca a h o r a hacia los cisnes, que t o m a n cuerpo entre los 
s ignos. El metafor ismo e n c a d e n a d o de las siguientes cuar te tas reinscri­
be la fusión indisociable cisne/creación, discurso simbólico que ya 
había exp lo rado en o t ros poemas de la misma serie, g rupo poético por 
su lenguaje, su his tor icidad y por su un idad metafórica, no ex t ra -
lingüística. La dramatización produce el sent ido e impone la búsqueda 
de cadenas de significantes; el empleo cons tan te del artículo definido 
fija la visión sobre el carácter definitivo de los objetos, y t ransforma el 
p a s a d o en profecía. 

Esta segunda par te se in t roduce con un pero, conjunción adversat i ­
va que le sirve pa ra compensa r y corregir lo d icho en el preámbulo. El 
d i scurso va dir igido a un "tú" ("vosot ros sois"), donde reafirma que 
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d e n t r o del m u n d o de la creación de signos, los cisnes son los más 
excelsos. La enumeración pondera t iva repite, sin var iantes , un reper­
tor io léxico familiar: los divinos, los vagos, los inmaculados, los 
maravillosos. En real idad, el m u n d o semántico y metafórico en t o d a 
esta segunda par te es convencional ; Darío se complace en la repet i ­
ción, par te de su v i r tuos ismo poético radica en ofrecerle este o rden 
pre-dispuesto al lector, y luego la sorpresa de la innovación. El acier to 
estratégico reside en el cont ras te entre lo conoc ido y lo inesperado . La 
innovación o renovación del símbolo se da sobre un t ras fondo de 
con t inu idad . Su estrategia comunica t iva se apoya en que emisor y 
receptor conocen los registros connota t ivos ; funda su novedad sobre el 
hor izonte de experiencias conoc idas , fiándose en la memor ia asocia t i ­
va del lector ("Genre memory" , según Bajtín). 

La pr imera estrofa, donde in t roduce su inventar io sobre las p rop ie ­
dades de los cisnes ("Pero vosot ros sois") no sufre t ransformaciones . A 
par t i r del pr imer verso, comienza un despliegue de imágenes sensoria­
les, sobre t odo visuales, en t o r n o a los "príncipes de la creación". Sus 
p rop iedades privilegiadas se deben a que el dios olímpico tomó su 
fo rma , elevándolos así a u n rango superior . Las semejanzas y parale los 
que entreteje giran en t o r n o a descubri r en la creación poética ocul tos 
reflejos del creador , y se v i s lumbran ecos del nomina l i smo lusiano en 
la relación dios/ príncipes. En ade lan te , amplía los paralelos; los cisnes 
son como el l ino, como las aves, como las naves. A par t i r de estas 
sensaciones múltiples que despier tan , comienza a orques tar las en un 
nuevo orden espir i tual . Se in t roducen a h o r a al teraciones en la segunda 
estrofa. En el pre- texto esta segunda cuar te ta comienza: 

En vuestros picos tenéis las prendas 
Que cantaran maravill [as, osos] 

En un elocuente cambio , Darío se decide por la imagen del pico y la 
entre laza con o t ros mot ivos ; corrige entonces del segundo verso: 

Que manifiestan corales puros. 

Este significativo encuadre merece comen ta r io ; la radical diferencia 
evade una repetición semántica —maravi l las o maravillosos— evi tan­
d o la confrontación obvia con la muer te , pues elude establecer afinida­
des con el can to del cisne de la tradición. En su variabi l idad, busca una 
fundamenta l coherencia y se decide po r una innovación metafórica 
de l ibe radamente sexual , que acentuará ampl i amen te en la última 
estrofa de m o d o preciso: la pureza del pico del cisne du ran t e el ac to 
a m o r o s o . La imagen p icos /cora les cuenta con una extensa his tor ia 
poética, y es frecuente en los siglos de oro (sin más, recuérdense 
algunos poemas de Góngora). La comparación no puede dejar de 
referirse a la secreta resonanc ia mar ina , pues abarca también la reso-



484 IRIS M. ZAVALA NRFH, XXXII 
nancia del cisne en cuan to ave mar ina —corales puros— en cadena de 
asociaciones con el mar . Los cisnes son a mane ra de naves que abren 
sendas a los náufragos; cor respondencia muy clásica. Pechos ( "Con 
vues t ros pechos") es imagen bisémica que aba rca los objetos n a v e / c o ­
razón; Darío juega con la dupl ic idad significativa y sugiere la imagen 
visual de un cisne / nave con sus inmacu ladas velas de lino desplegadas 
sobre las aguas pa ra abr i r caminos a los náufragos, el poeta mismo. 
Estas sendas abiertas por los pechos t ienen misión protectora , puesto 
que indican la presencia providencial de los gemelos Cástor y Pólux 
—los Dioscuros—, hijos de Leda y Júpiter. En la superstición maríti­
ma , la aparición de ambas estrellas de pr imera magni tud de la conste­
lación Géminis, salvaba a los náufragos; son el fuego de San te lmo cuya 
ráfaga luminosa aparece muy ra ra vez du ran t e las to rmentas y condu­
ce a las embarcac iones a seguro puer to . 

El Júpiter/cisne dar i ano dista m u c h o de ser el "ment ido r o b a d o r " 
que viola a E u r o p a de la versión gongor ina , o el dios que conver t ido 
en águila rap ta a Ganimedes . Si Góngora acentúa la violencia, la 
polaridad belleza-monstruosidad, Darío acentúa la esperanza. En con­
genialidad profunda con otros poetas a part ir del siglo xix —Víc­
tor H u g o , Baudelaire, Mallarmé, W. B. Yea ts— Darío persigue una 
descripción metafórica con un mater ia l s u m a m e n t e sensual para califi­
car u n a experiencia mora l e intelectual9 . El cisne no es un simple juego 
de complacencias l ibrescas, es la alegoría de un dios, c reador de un 
m u n d o , que es un poema exquis i to . Un m u n d o semejante al que 
describe S a n Agustín en De Civitate, el m u n d o c o m o un poema lleno 
de cor respondencias ocul tas , jeroglífico inmensamente rico para los 
conocedores , inmenso l ibro escri to en clave, que es necesario esfor­
zarse pa ra descifrar. El lector tiene que emplear todos sus mecanismos 
imaginat ivos pa ra desen t rañar estas cifras simbólicas, y disponer de 
g ran habi l idad asociat iva, pues el d a r i a n o es un m u n d o poco a ten to a 
la real idad histórica concre ta e incl inado a la alegoría (no en ba lde 
escribe pa ra los happy few, a u n q u e aspire llegar a las muchedumbres ) . 
Este e squema de referencias que establece y detecta signos en el m u n d o 
se difundió en el siglo xix a par t i r de las cor respondenc ias de Sweden¬
borg y de Char les Four ie r (entre ot ros) , re in te rpre tadas por Nerval y 
Baudelaire1 0 . El c i s n e / p o e t a / d i o s es u n a alegoría del ac to c reador 
m i smo ; sup re mo ac to que a r m o n i z a la na tu ra leza y elimina las despro­
porc iones y la violencia (la pesadil la de la historia) . Este propósito 

9 ALEJANDRO HURTADO CHAMORRO, La mitología griega en Rubén Darío, Madrid, 
¡968 , pp. 106-1 !8 , da cuenta del mito de Leda, si bien superficialmente alude a Keats y 
a Yeats. Desde mi punto de vista, el símbolo císnico adquiere en estos poemas un 
conten ido histórico: una visión simbólica de la historia. El cisne combina las fuerzas 
de la creación ( c a o s / o r d e n , b i en /mal ) , y es profecía esperanzada del futuro. 

10 Sobre las correspondencias en Baudelaire, véase la introd. de Antoine A d a m , 
Fleurs du mal, Garnier, Paris, 1961, p. 271 . 
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ejemplar cobra vuelo en la estrofa siguiente, las cor respondenc ias 
ent re naves-aves-linos y picos-corales se ab ren al m u n d o sutil de las 
sensaciones. Hasta a h o r a las imágenes se han c reado a par t i r de la 
partícula compara t iva y la diferencia entre los objetos queda en pie, 
son comparac iones explícitas median te la pa lab ra como. En la an t epe ­
núltima estrofa Darío pasa a establecer una ident idad comple ta ; los 
cisnes ya no son como, a h o r a son: el u m b r a l del símil a la metáfora. La 
sustancia simbólica profunda del cisne es el c a m p o de exploración de 
las dos estrofas siguientes; d e n t r o de su convencional idad, no es 
sustancia arbi t rar ia , sino mot ivada . 

El pre- texto p roporc iona buen número de modificaciones en la 
tercera cuar te ta ("Las dignidades") . Esta estrofa, central en la es t ra te ­
gia metafórica comunicativa, rescata los valores ocultos y la transferen­
cia ontològica . Los cisnes, depos i ta r ios de la chispa c readora , h a n sido 
pau la t inamen te t raduc idos a tres dis t intos es tados del ser; median te 
g rados de dificultad lingüística, r iqueza de referencias, claves, remisio­
nes a la divinidad, al reino an imal y a la na tura leza i nan imada (rit­
mos, voces, luces, urnas, joyas). Esta cadena de semejanzas y paren tes ­
cos sensoriales culmina con el sal to ontològico al ser del cisne. En 
c u a n t o ser olímpico y pu ro , el ave se carga de cual idades y facultades 
que el poeta actual iza con pa labras c l aves" . La transformación del 
tercer verso de esta estrofa es p iedra de toque c o m o ant ic ipo del 
desenlace. "Hacen del gesto de vuest ros a c to s " desaparece, ev i t ando 
así la reiteración léxica del pr imer verso y desecha el verbo hacer, 
decidiéndose por ser, verbo que eleva el cisne a la esfera de la música: 
" H a c e n que sean r i tmos exac tos" . Ritmos aparece superpues to a 
sueños en el pre- texto . El verso final de c lausura no salió sin d u d a s . 
C o n la mi rada íntima puesta en la esencia espir i tual del cisne ("r i tmos 
exactos") , Darío busca el t oque mágico definitivo en la red de a n a l o ­
gías y se entrega a la transcripción directa y pun tua l del símbolo: 

[Hacen del gesto de vuestros actos] 
Hacen que sean [sueños] ritmos exactos 
[La][Sean] 
[Votos soñados] [sueños ciertos] 
[Soñado voto, libro esc r i to . . . ] 

Después de todos estos t i tubeos , o rgan iza las sensaciones parejas y 
surge, precisa, la imagen musical : 

Hacen que sean ritmos exactos 
Voces de ensueños, luces de mito. 

" Empleo el concepto palabras claves guiada por TEUN VAN D U K , "Recall ing and 
summariz ing complex discourse", Mimeogr . , 1975, y JONATHAN CULLER, Structural 
poetics, Cornell Univ. Press, 1975. 
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Termina así el último nivel de transferencia ontológica; en riqueza de 
referencias, claves, remisiones, posibi l idades, los cisnes son ritmos, 
voces y luces. Este tejido de cor respondencias sensoriales se liga a un 
m o t i v o esencial: la música c o m o idea del espacio, reper tor io de refle­
xión de Baudelaire . Las sensaciones múltiples se enlazan por medio de 
la música, en este esquema de infinitas cor respondencias y analogías. 
Este t ema es central en los Joumaux intimes ("La musique donne 
Eideé de l 'espace", algo semejante escribe en su ensayo sobre Wagner) . 
El mismo tema de tradición soter rada se in t roduce en el poema "La 
m u s i q u e " y en "Correspóndase". La vieja imagen platónica se reviste 
de nu'eva sustancia; .a nrús.ca es po r analogía a l e g o r L de la inspiración 

Si el pre- texto revela las indecisiones en seleccionar el verso final de 
esta cuar te ta , la penúltima se t raza sin dificultad sobre la b lancura de 
la página. Sólo un los se sust i tuye, la diferencia es mínima; es posible 
que fuera a p regonar "De los dioses sois el resumen" , lectura posible a 
la luz del movimien to previsto por el t ex to . Los versos siguientes que 
n o corrigió- configuran la imagen de los " r i tmos exac tos" de la 
an t e r io r estrofa, y se proyectan en una cadena de imágenes que asocian 
b l ancu ra y armonía, música y color. Las olímpicas aves t ienen propie-

cisnes son juegos de luces y r i tmos , "b lancas u rnas de la armonía" en 

puntuación y e, sent ido. Los dos versos finaos de esta penúltima 
estrofa p r o p o r c i o n a n la var iante temática y la recién adqu i r ida sustan­
cia poética: es el poeta mismo, ausente , quien fecunda esas "ebúrneas 
j o y a s " con su "celeste melancolía"; sutil j uego de dupl ic idad significa­
t iva, pues el celeste puede sugerir sin n o m b r a r l o lo celestial {,\ " a z u l -
de Hugo) , y los hlues, en sent ido de tristeza. La innovación audaz en 
este m u n d o p o b l a d o de registros conoc idos surge c u a n d o Darío ela­
b o r a la cor respondenc ia central : el poe t a / c i sne , n u m e n melancólico y 
celeste/celest ial es quien do ta de vida al c u a d r o mitológico. El culto a 
la orgía metafórica lo induce a enriquecer con o t ra condensada ima-

f e e c m a e b ^ 

12 A ERIKA LORENZ debemos fundamentales estudios , Rubén Darío bajo el divino 
imperio de la música, Managua, 1956 y "Rubén Darío, el gran sinfónico del verbo, 
interpretación del poema 'Sinfonía en gris mayor"' , en Estudios sobre Rubén Darío, 
c o m p . y pról. de Ernesto Mejía Sánchez, F.C.E. , México, 1968, pp. 522-535. 
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luz que un sol i lumina. Conviene señalar que la imagen nos remite en 
diálogo inter textual al m u n d o vo lup tuoso y sensual de "Era u n aire 
s u a v e " ("ebúrneos cisnes") y a "Les b i j o u x " d e Baudelaire . El circui to 
de asociaciones ocultas se an ima; en su cal idad de " joyas" (obje to 
i nan imado) , los cisnes t ienen su reflejo revelador en el poeta . Que ­
b r a d a la barrera de diferenciación en las correspondencias entre los 
objetos , los cisnes/ pedrería son también naves noc turnas , luminosos 
seres que reflejan la luz de los Dioscuros a los náufragos. El desar ro l lo 
de la asociación gira en t o r n o a la idea del universo c o m o reflejo: 
descubr i r en la creación ocul tos reflejos. Esta p rop iedad de reflejar la 
luz o i luminar en la oscur idad, es central en el penúltimo verso: el 
" l uminoso cuello e s t i r ado" destaca en la b lancura ("blanco sobre 
b lanco") de los muslos de Leda. La var iante simbólica se reviste y 
enr iquece su significado: no es Leda (la mujer) el objeto del deseo, sino 
el " luminoso cuello e s t i r ado" del ave olímpica en el ac to c reador , A 
nivel rítmico el poeta persigue las a l teraciones vocálicas [u, é] y conso -
nántica [/]. Cisne y poeta son uno , descifradores de r i tmos y de poesía. 
Esta estrofa revela una profunda afinidad con los o t ros poemas del 
m i s m o ciclo; varía el dibujo del cisne pa ra apar ta r se en aspectos 
esenciales connota t ivos d e n t r o de idéntico c a m p o mitológico. Con luz 
a t e n u a d a por la melancolía el poeta se mant iene a distancia, conde­
n a d o a desear. 

Es d igno de observarse que en el p o e m a existe u n a voz n a r r a d o r a , 
n u n c a un yo; la ausencia del p r o n o m b r e deíctico (yo /poe t a ) es signifi­
cativa, pues la voz narradora es un observador con distancia. El mecanis­
m o de la fábula (como en las nar rac iones de la Antigüedad) ha 
consegu ido una vez más que el espec tador co-part icipe en el ac to , 
llevándolo a identificarse con la situación y con el personaje. Sólo al 
final la ausencia se convier te en presencia; y en un salto inesperado 
t o d o el cuad ro mitológico se t r ans fo rma en alegoría de la escr i tura , 
sobre el t ras fondo del mi to . Llevada al límite, la c o m u n i d a d reducidísi­
m a del que escribe y del que lee, se salva del t i empo , suspensos an te la 
nosta lgia ("melancolía") del paraíso eterno del mi to . Darío par te de 
u n a imagen, y se detiene larga y vo lup tuosamen te en el objeto-símbolo 
(el cisne), revelando con este gesto su auténtica natura leza de escapar 
de la concupiscencia , c r eando un sent ido de devoción a la sensual idad, 
a través de la alegoría de la escr i tura . El a r te es pa ra él sin reserva el 
re ino de los valores. "Los c isnes" en serie es un l l amamiento a -una 
c o m u n i d a d dedicada a descubr i r las bellezas contenidas secre tamente 
en el mensaje del gran ar te . L l a m a m i e n t o desa len tador , tal vez, que 
busca en un mi to el estímulo para restablecer el equi l ibr io de la p rop ia 
vida social e intelectual, en su forma privi legiada de mensaje poético. 

El cua r to poema de "Los c isnes" es un espacio paradójico de imita­
ción y novedad , de repetición y diferencia. Pa ra in te r rogar este j uego 
c o m b i n a t o r i o el mejor p u n t o de par t ida consiste en acep ta r las conver ­
gencias con la metamorfos is c i sne / s igno del p o e m a I, y el c i s n e / P a n 



488 IRIS M. ZAVALA NRFH, XXXII 
del I I I , así c o m o el cisne/ inspiración de Baudelaire y el c i sne /poe ta de 
Mallarmé13. Las semejanzas hacen destacar las diferencias y la r iqueza 
imaginat iva que Darío despliega sobre la forma de una simple figura 
geométrica —el signo que hace el cuello del ave—, con jun to de miste­
rio. También en el cuello del ave concent ra Baudelaire las preguntas 
esenciales: " S u r son cou convulsif t endan t sa tête a v i d e , / C o m m e s'il 
adressai t des reproches a D ieu ! " (p . 86). El t r anspor te lírico se h iperbo-

p u n t o de llegada de un sueño. El hemisferio que se encuent ra el lector 
después de la evocación de un m u n d o de metamorfos is y cor respon­
dencias , no es o t ro que la presencia del poeta mi smo . T o d a la energía 
del p o e m a se concent ra en eternizar el deseo a través del ar te . Leda, en 
cuan to cuerpo donde se inscribe el deseo, sólo artif icialmente es un tú; 
Darío la ha despersonal izado, para convert i r la en la cor respondencia 
perfecta entre el poeta y su propio pasado . Es, en término de Emile 
Benveniste14 , una no-persona , una ins tancia gramat ica l que designa, 
n o su presencia, sino su ausencia. 

D e n t r o de este ceñido universo de analogías, el ac to sexual del 
cisne/Júpiter es el " sup remo a c t o " de la inspiración del poeta , que se 
a l imenta de lo sensorial pa ra a lcanzar la pureza c readora . Los orna-

una construcción eficaz al ámbito de la imaginación y de los sentidos. 
Recurre al lugar común literario para a lcanzar , por medio de la 
m e m o r i a asociat iva, un diálogo con el lector sobre el reper tor io del 
ar te . Ex t rae figuras y si tuaciones, introduciéndolas en ot ros discursos. 
No hay equívoco: los topoi, los lugares c o m u n e s y los procedimientos 

13 "Le cygne" es uno de los poemas baudelerianos más complejos; el núcleo central 
es el ex i l io , el poeta-cisne exi l iado del mundo . La bibliografía sobre el tema es 
vastísima, basta señalar el excelente artículo de VÍCTOR BROMBERT, "Le cygne de 
Baudelaire: doleur, souvenir, travail", EB, I I I , 254-261 . Obsérvese que a m b o s 

exi l iado del m u n d o por la burguesía, en cambio el de Mallarmé representa el signo 
poético, prisionero de la literatura, según expl ica GERHARD GOEBEL, "'Poésie' et 
'littérature' chez Baudelaire et Mallarmé. Analyse du changement d'un concept", 
Romantisme, 39 (1983), 73-83. Su análisis sobre el soneto de Mallarmé coincide con 
mi análisis de "Los cisnes 1", en prensa. 

14 Problèmes de linguistique générale, Gall imard, Paris, 1966, p. 225. H. MESCI 
Nie, Pour la poétique III. Une parole écriture, Gall imard, Paris, 1973, tiene agudas 
percepciones sobre estos problemas gramaticales y el ritmo en Nerval , Baudelaire, 
Appol l inaire , Eluard. BARBARA JOHNSON, Défigurations du langage poétique, F lamma­
rion, Paris, 1979, estudia con detención la lengua poética de Baudelaire en sus prosas y 
poemas . 

oner ambas 
de par t ida y 
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técnicos frecuentes en su m u n d o poético, le permiten in ter rogar el 
m u n d o una vez más, interrogándose también sobre sí mismo, y c o n d u ­
ce a sus lectores a t i t ras nuevas verdades y reflexiones sobre su cond i ­
ción de escritor. P rovoca en la superficie efectos inversos; los cambios 
del pre- tex to mues t ran al poe ta interrogándose; vemos el ras t ro de su 
inqu ie tud , a fo r tunadamen te descifrable. S o m o s espectadores del p r o ­
ceso de lectura del propio au to r , que exp lora en la escri tura un sistema 
a r m o n i o s o , rico en correlaciones semánticas. El léxico familiar, en su 
impu l so rítmico y sintáctico, se inser ta en una vasta red de referencias y 
analogías, en diálogo y polémica consigo mismo. Darío organiza , 
recor ta , dis tr ibuye, o rdena ; repar te el sent ido en niveles, establece lo 
que es per t inente , fija e lementos , define, describe. El pre- texto es u n 
tejido que permite reconst rui r la mater ia l idad del texto y mues t ra las 
con t inu idades y d iscont inuidades , descubr iendo los límites de un p r o ­
ceso, el p u n t o de inflexión, las inversiones y dis locamientos de un 
mate r ia l poético semejante. Si en el III de " L o s cisnes" se identificó y se 
transmutó en el ave en su sueño a r m o n i o s o de belleza, también aquí 
exp lo ra este registro, hilo central de un p u ñ a d o de f ragmentos y 
obsesiones1 5 . El " luminoso cuello e s t i r a d o " del sacro pájaro sólo se 
posee mediante la sensual idad. En c u a n t o lector de su propio t ex to , 
Darío funda su re-lectura en su p rop ia exper iencia y la comunica a su 
lector de manera reflexiva. 

Esta estrofa final revela en luz nítida la búsqueda del ideal en las 
oscilaciones y caídas: la nobleza del ar te . C o m o cont ras te , recuérdese 
que en o t ro poema del mi smo l ibro — " L e d a " — , el cisne viola, a la 
mujer, mientras Pan observa t u r b a d o . En cambio , en este poema IV, 
Rubén ha evi tado cu idadosamen te un léxico que sugiera violencia, 
fuerza b ru t a o inst into sin br idas . En sus aspiraciones de fundirse con 
el d ios máximo, puebla su m u n d o de vo lup tuos idad y de belleza. El 
cierre del p o e m a es una imagen polisémica, pues en el ac to sup remo se 
u n e n la noche y el día; en un antes del t i empo histórico que le permite al 
poe t a explicar los jeroglíficos sexuales y sus ocul tas cor respondencias 
con el ideal, que lo llenan de nosta lgia . A través de estas ocul tas 
cor respondenc ias , la sensual idad inserta al h o m b r e en la esfera de 
t o d a s las act ividades nobles . El ac to sexual lo abarca t o d o ; Darío 
cons t ruye su p o e m a - m u n d o por analogía con los actos divinos, es 
e spec tador y ac tor de estas co r repondenc ias ocul tas . El poema es .una 
nítida composición circular de u n a metamorfos i s . 

En c u a n t o ac tor del proceso c reador , reaparecen ciertas cons tan tes 
significativas en el c a m p o semántico: fuente, alameda, melancolía que 
se co r r e sponden con símbolos sexuales , con la tr is teza, con la necesi­
dad de huir . En este sent ido, el final de este p o e m a IV es afín al III , pues 
a m b o s exp lo ran las analogías entre el poe ta y el cisne. El sujeto poético 

15 Léanse a esa luz poemas tales c o m o "Melancolía", los nocturnos "Lofatal", " D e 
o toño" . 
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no vacila en fundirse con el mito . La sensual idad del t rance ha ido en 
a u m e n t o y el misterio de la en t rada de un cuerpo en o t ro , en su 
cont ra r io (el día en la noche) , significa momentáneamente el acto 
creador . Inus i tado poema , de intensa y con t ro l ada sensualidad y 
erótica visión panteísta del m u n d o , que revela la esperanza que de 
algún m o d o es posible la comunión en este m u n d o alegórico de 
presencias y ausencias . Se precisa y perfila en este p o e m a el gran tema 
de Darío: el fracaso o imposibi l idad del a m o r , inseparable del deleite 
de los sentidos, sensual idad que será siempre en adelante la raíz de sus 
agonías. Agonía, enigma y esperanza, c o m o en el p o e m a XXI I I de 
Cantos: 

Pues la rosa sexual 
/̂ Vl GntrcíiforirsG 
Conmueve todo lo que existe 
Con su efluvio carnal 
Y con su enigma espiritual. 

En el p o e m a IV de "Los cisnes", Rubén a h o n d a en la producción 
poética con un nuevo lenguaje, si bien falta aún ese nuevo lenguaje que 
cobra vigor en los "Noc tu rnos" . No es por accidente que se decide a 
privilegiar, pa ra su encuen t ro con la poesía, la flor sexual que el pico 
del cisne liba. El cuerpo femenino es simple con ten ido de sus sueños y 
de sus nostalgias: la angust ia c readora está ligada al r i to sexual . Su 
invocación a Leda, paradójicamente, no tiene la función de incorpora r 
ese tú al sueño, sirve, por con t ra r io , pa ra subrayar implícitamente su 
radical no-participación. Los blancos y luminosos muslos de Leda son 
el p u n t o de con tac to t ransparen te entre u n inter ior (la poesía) y un 
exter ior (el m u n d o sensorial) . El poeta t o m a posesión incluso de un 
dios y reclama su posesión en la mujer, L e d a / V e n u s ; se inscribe así 
c o m o orgul loso med iador entre el m u n d o c reado y los objetos. El 
p o e m a representa el signo de la inscripción del deseo en esa unión más 
vasta. 

Cierra pues el ciclo de "Los c isnes" con una alegoría de la escri tura 
c o m o a t rev imien to amoroso- in te lec tua l . El c isne/ Júpiter, a quien el 
poe ta viola, es la máscara y la voz del p rop io poeta . El coi to del cisne 
es, en definitiva, una alegoría del t rabajo poético, de la creación y de 
sus invenciones lingüísticas. El tex to es un vas to objeto sexual en este 
sistema alegórico, que reemplaza la b lancura del ave y de los muslos 
femeninos, po r la página luminosa en b lanco . Sobre las inmaculadas 
alas del cisne escribe el poeta . 

I R I S M . Z A V A L A 

Reijksuniversiteit. Utrecht. 
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